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LECTIO DIVINA 

12° DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

CICLO A 

 

 

« El que anuncia el Evangelio entre los gentiles dé a conocer, con 

confianza, el misterio de Cristo, cuyo legado es, de forma que se atreva 

a hablar de Él como conviene, sin avergonzarse del escándalo de la cruz. 

Siguiendo las huellas de su Maestro, manso y humilde de corazón, 

manifieste que su yugo es suave y su carga ligera. Con una vida realmente 

evangélica, con mucha paciencia, con longanimidad, con suavidad, con 

caridad sincera, dé testimonio de su Señor, si es necesario, hasta la 

efusión de la sangre. Dios le concederá valor y fortaleza para conocer la 

abundancia de gozo que se encierra en la experiencia intensa de la 

tribulación y de la absoluta pobreza.»  

(San Ambrosio). 

1. LECTURA ORANTE 

Mt 10, 32-33 

<< A quien me reconozca delante de los hombres, yo también lo 

reconoceré ante mi Padre que está en los cielos; pero al que me niegue 

delante de los hombres , yo también lo negaré ante mi Padre que está en 

los cielos. >> 
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2. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

“Fueron detenidos los adolescentes catecúmenos Revocato y 

Felicidad, ésta compañera suya de servidumbre; Saturnino y 

Secúndulo, y entre ellos también Vibia Perpetua, de noble 

nacimiento, instruida en las artes liberales, legítimamente 

casada, que tenía padre, madre y dos hermanos, uno de éstos 

catecúmeno como ella, y un niño pequeñito al que alimentaba 

ella misma. Contaba unos veintidós años. A partir de aquí, 

ella misma narró punto por punto todo el orden de su martirio 

(y yo lo reproduzco, tal como lo dejó escrito de su mano y 

propio sentimiento).  

“Cuando todavía -dice- nos hallábamos entre nuestros 

perseguidores, como mi padre deseara ardientemente 

hacerme apostatar con sus palabras y, llevado de su cariño, 

no cejara en su empeño de derribarme: 

– Padre –le dije-, ¿ves, por ejemplo, ese utensilio que está 

ahí en el suelo, una orza o cualquier otro? 

– Lo veo –me respondió. 

– ¿Acaso puede dársele otro nombre que el que tiene? 

– No. 

– Pues tampoco yo puedo llamarme con nombre distinto de 

lo que soy: cristiana. 

Mi padre exasperado por estas palabras, se echó sobre mí 

para arrancarme los ojos. Se contentó con maltratarme y se 

fue, con los argumentos del demonio, el vencido. Durante 

varios días, no vi de nuevo más a mi padre; agradecí por eso 

a Dios; esta ausencia me fue un alivio. Precisamente en este 

lapso corto de tiempo fuimos bautizados. El Espíritu Santo me 

inspiró en no pedir nada al agua santa, si no la fuerza de 

resistir físicamente. Algunos días más tarde, fuimos 

trasladados a la prisión de Cartago. Quedé espantada: jamás 

me había encontrado en tinieblas iguales; fui devorada por la 

inquietud a causa de mi niño… Reconfortaba a mi hermano, 

recomendándole a mi hijo. Sufría mucho de ver a los míos 

sufrir por mi causa. Durante largos días, estas inquietudes me 

torturaron. Acabé por obtener que mi hijo permaneciera 
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conmigo en prisión. En seguida recibí fuerzas, y me vi librada 

de la pena y las preocupaciones que esto me había causado. 

De un golpe, la prisión se cambió para mí en un palacio, y me 

encontraba allí mejor que en cualquier otra parte”. 

(Martirologio Romano. Martirio de las santas Felicidad y 

Perpetua (c. siglo III) nn. 2-3). 

    ¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

 ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

 ¿A qué me mueve Dios? 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

 Quisiera que mi voz fuera más potente que mil truenos, y más 

fuerte que el ímpetu del mar, y más terrible que el fragor de 

los volcanes, para sólo decir, Dios. Quisiera que mi corazón 

fuera tan grande como el cielo, puro como el de los ángeles, 

sencillo como la paloma, para en él tener a Dios. Mas ya que 

toda esa grandeza soñada no se puede ver realizada, 

conténtate, hermano Rafael, con lo poco, y tú que no eres 

nada, la misma nada te debe bastar. (San Rafael Arnaiz) 

 

4. CONTEMPLACIÓN: En actitud orante te propongo que 

simplemente dediques 5 minutos a escuchar a Jesús que te dice: 

“Yo soy la verdad y la vida, no tengas miedo de dar testimonio de 

lo que he hecho en tu vida, yo estaré contigo siempre, hasta la 

consumación del mundo, esfuérzate y sé valiente. El mundo 

necesita de tu testimonio para creer en mí” 

 

5. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios 

me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 Escucha al Señor en el silencio y la soledad de la oración, en 

lo más profundo de tu conciencia él te hablará y te dará a 

conocer todo lo que te ama y quiere de ti. Proclama su amor 

y su liberación abiertamente, da testimonio en tu familia, en 

tu vecindario, en tu trabajo, con tus amigos de la vida nueva 

y libre que Jesús te ha dado. Eres luz del mundo, alumbra a 

todos y no te ocultes debajo de una olla. Eres sal de la tierra, 

no pierdas por miedo tu sabor. 


